
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
                               En 2002, publicamos: “TURISNORTE quiere hacer causa común con los miles de  
                       voluntariosos corazones empeñados en que la UNESCO declare, de una vez, que la 
                       Muralla de Lugo es Patrimonio de la Humanidad. 
                       Y ello, no tanto por orgullo de lucenses, gallegos o españoles, como por sentido común:  
                       como consecuencia de tal declaración, obtendremos fondos, incluso internacionales, para 
                       su reparación y conservación definitiva.” 
                               Un año más tarde, dijimod que “fue para todos gozoso el reconocimiento de la muralla 
                        lucense como patrimonio de la humanidad. También para nosotros, para TURISNORTE, el 
                        único operador turístico que ofreció información y esfuerzos en el tramo final”. 
 
 
 
 
Poco antes de Cristo, en un emplazamiento elevado y boscoso (“lucus” quería decir bosque 
sagrado), los romanos levantaron un campamento, convertido después en una ciudad del 
imperio (Lucus Augusti). Casi tres siglos más tarde, entre los años 216 y 310, se construyó el 
recinto amurallado del Lugo: 
 

a) al exterior, un gran foso de unos 20 metros de anchura y una profundidad de 4 
metros; 

b) separada casi 5 metros del foso, una muralla cuadrangular. El espesor de sus muros 
va de los 4,2 a los 7 metros, y están construídos con una caja de granito y pizarra, 
rellena con mortero de tierra, piedra suelta y guijarros; 

c) entre la muralla y la primera línea de edificación, el “intervallum”, una especie de 
ronda interior, para facilitar el movimiento de las tropas y de máquinas. 

 
 
La MURALLA sigue en pie: 

               la altura de sus muros, por la parte exterior, oscila entre los 8 y los 12 
                     metros; 
               en origen, tenía 85 torres o cubos; hoy se conservan 71 (60 de planta  
                     circular y 11 cuadrangulares); 
               excepto el de A Mosqueira, todos los cubos perdieron los dos pisos de  
                     coronación, con ventanas de medio punto para vigía y ataque; 
               la parte superior de las murallas forma un adarve o camino de ronda de 
                     2.177 metros de perímetro, al que se puede acceder por cinco escaleras y 
                     una rampa; 
               las antiguas murallas abrían por cinco puertas; a partir de 1853, se abrieron  
                     otras cinco nuevas: las de San Fernando, Estación, Obispo Izquierdo, 
                     Obispo Aguirre y Obispo Odoario; 
               entre las antiguas, se supone que: 

• la puerta Miñá comunicaba con Iria-Flavia (Padrón), 
• la puerta Falsa comunicaba con Lucus Asturicum (Lugo de Llanera, 

en las cercanías de Oviedo), 
• la puerta de San Pedro comunicaba con Asturica Augusta (Astorga) 

y Bracara Augusta (Braga), 
• la puerta Nova comunicaba con Brigantium (Betanzos), 
• y la puerta de Santiago era vía de peregrinos en la Edad Media. 
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